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I L método que he empleado en la curacio'n de la caleh- 
tura amarilla, desde el año de 1804 hasta el aüo de 1821, en 
la Nueva Orleans ó en las regiones cercanas, me ha tan frer 
cüentemente sucedido, que yo creerla faltar al deber de todo 
médico acerca de la humanidad, si no lo haría publico. 

Yo diré primeramente, los sintomas con que se presentó 
esta enfermedad á mi observación. 

Describiré después la curación general que he ei^ipleado. 

Acabaré con la curación particular que han reclamado los 
sintomas intensos de esta enfermedad. 

Y con una nota sobre los medios que no he empleado, pero 
que lo han sido por otros médicos. 

Todo lo que el lector tendrá delante de sus ojos, será 
sacado de mis observaciones ( * ) medicales escritas con 
.exactitud. 

Esto no será sino que un extracto. 

No entraré en ninguna discusiorí. 

Yo no hablaré de ningún hecho que no sea fundado sobre 
observaciones multiplicadas. 

No he creido necesario juntar un extracto meteorológico 
de las observaciones que he hecho desde el mismo intervalo 
de tiempo, porque me parece que una relación meteorológica, 
debe, para ser útil, ofrecer un conjunto que haga apreciar 
su influencia sobre los enfermedades que se presentan en 
cada estación del año. No habiendo prescrito la calentura 
amarilla de un año, pero habiendo juntado en el mismo qua- 
dro todos los síntomas que se me han presentado durante 

( * ) El autop pone en orden desde el ano de 1804, un diario descrip- 
tivo de todas las enfermedades internas y extemas, .que le ha presentado 
au practica medical en America ; como tambiea los casos meteorológicos 
Qbsei'vados eu el mismotiempoj 
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muchos a3os, un extracto meteorológico no podia hallar aqui 
su lugar. 

He omitido igualmente de dar el extracto histórico de las 
diversas aberturas del cuerpo que he hecho ; porque un au- 
topsis cadavérica debe ser precedida de la historia exacta de 
la enfermedad del individuo que es el objeto de ella. 

Me reservo dar á estos últimos artículos, toda la exten- 
sión conveniente, quando las circunstancias me permitirán 
hacer parecer mi medicina practica interna y externa en 
estas regiones, desde el año de 1804, hasta esta época. La 
historia de la calentura amarilla será presentada como las 
otras enfermedades, tales como las íie observado cada año, 
poniendo delante de los ojos del lector, las observaciones 
mismas, fn tan gran numero que los casos hayan variado. 



ARTICULO I. 

Sintonías haxo los guales esta enfermedad se ha presentado á 
mi observación desde el ciño de 1804 hasta él año de 18ál. 

Una turbación mas ó menos marcada en el estado fisico y 
moral, precedía la enfennedad en el mas gran numet o. En 
unos, empesó con perdida de conocitniento ; en otros, ha 
parecido sin signos precursores. En el principio, frió grande 
ó ligero, con dolores de cabeia y de cintura ; unas veces, 
dolores de los miembros, ó de todas las partes del cuerpo ; 
cara colorada ; ojos encendidos, unas veces con ardores ; 
vértigos ; lengua espesa, pardusca, amarillaza, blanca ó blan- 
quecina en el medio ; algunas veces, con color violado, 
pálido, ó con un roxo mas ó menos vivo al rededor ; saliendo 
en punta con una viveza particular ; gusto mas ó menos vi- 
ciado, amargo, insípido, acre, ó ningún gusto notable ; nau- 
seas ; vómitos en algunos, con fluidos, blancos, viscosos, 
amarillozos, ó verdosos, ningunos en otros ; algunas veces^ 
sensación de constricción á la garganta, á la vista de un li- 
quido, como en el caso de hidrofobia (181 1, 1813) ; fatiga 
de la respiración, marcada coa suspiros, opresión, miedo de 
sufocación ; sentimiento de extendí miento d(v los órganos 
del pecho ; otras veces, respiración alta, frecuente (1811) ; 
sensibilidad mas ó menos grande de la región del estomago, 
particularmente quando los vómitos perseveraban desde algu- 
no tiempo ; unas veces, dolores en las diversas regiones abdo- 
minales ; calores internos ; agitación tías ó menos grande ; 
desmayos al mas ligero movimiento para dexar la ^posición 
horizontal del cuerpo ; constipación en el mayor numero ; 
evacuaciones por abaxo frecüentesi en unos con dolor ó sin 
dolor ; orinas mas ó menos libres, amari Hozas, ó con un roxo 
obscuro ; piel caliente ó f esca, seca ó húmeda ; pulso 
frecuente, lleno, algunas veces prompto y pequeño ; otras 



\Bces, ningune^en apariencia^ al principio de la enfermedad, 
© próximo de una terminación funesta ; muc\\ased en algu- 
nos, débil ó ninguna en otros ; falta de sueño ó sueño traba- 
joso ; abatimiento moral y físico. 

Estos sintomas permanecian con mas ó menos fuerza, 
hasta el fin del segundo dia ó del tercero ; á esta época me- 
joria aparente de todos los sintomas ; en unos, pulso sin fre- 
cuencia, ó lento ; piel fresca, ó fria, húmeda, ó viscosa ; en. 
otros, ninguna sensación penosa ; retorno aparente del apetito 
y de las fuerzas en algunos. Pero al ñn del tercero ó del quarto 
dia, un nuevo orden de sintomas se establécia ; delirio ; a- 
dormecimiento ; hemorragias ; vómitos parciales ó enteros 
de las bebidas, de fluidos amarillos, verdes ó negros ; el color 
amarillo parecía, empezando mas amenudo por los ojos, y 
extendió se sucesivamente sobre las diversas regiones del 
cuerpo ; amenudo no parecía. 

Estos sintomas estaban á penas marcados en las personas 
que habian sido dirigidas con el método de curación que 
será expuesto después. Estaban intensos, en los que no lo 
habian seguido exactamente, ó en los que lo habian empe- 
zado tarde, ó lo habian suspendido demasiado temprano ; y 
quisas, en los que serian mejor hallado con otro método de 
curar. 

El delirio estaba mas marcado, el adormecimiento mas 
profundo ; amenudo gran dificultad ó imposibilidad de hacer 
tomar nada al enfermo ; apretamiento de las quixadas ; len- 
gua seca, bermejiza, amarilloza ó como tostada ; algunas 
veces esfuerzos para morder ; habla frecuente ; gritos ; otras 
veces, vociferaciones ; vómitos de fluidos verdes y obscuros, 
ó negros; unas veces, tremores; convulsiones parciales ó 
generales ; envaramiento tetánico de los miembros, ó de todo 
el cuerpo, ó ninguno ; respiración turbada, irregular, inter- 
mitente ; pulso desigual, irregular, muy prompto y pequeño, 
intermitente, ó muy lento, ó ninguno ; frió cadavérico ; su- 
dores viscosos ; algunas veces, calor débil ; petechiae mas ó 
menos grandes, con color mas ó menos cárdeno, sobre las 
diversas regiones del cuerpo ; agitación continua, ó calma 



(7) 

de la confractilidad muscular; supresión de las orinas, ú oYt* 
ñas denegridas, evacuaciones por abaxo negras, ó ningunas ; 
hemorragias por una ó otra de las superficies excretorias, ó 
por muchas juntas. 

Los principios de la vida animal, ó la de la orgánica, se 
apagaban en el medio de estos sintomas ; algunas veces, ce- 
saban sin este aparato ; y parecia entonces que los enfermos 
estaban solamente entregados al sueño de los sentidos. 

ARTICULO IL 

Curación general de la Enfermedad. 

La curación consistía en medicamentos operantes sobre 
las vias digestivas ; como vomitivos, purgas, limonadas, 8ec. 

A las personas fuertemente constituidas, muy coloradas, 
con piel caliente y seca, estaba administrado todos los quar- 
tos de hora, una taza de una infusión ligera de flores de 
saúco, caliente, y muy ligeramente acidulada con vinagre. 
Esta bebida era continuada cerca de dos horas. Una dosis 
de ipecaquana en polvo se daba después, proporcionada a la 
edad y al temperamento individual. Se ayudaba el efecto, 
bebiendo una taza de agua caliente á cada vomito. Si des- 
pués de haber vomitado cerca de quatro veces, el vomito 
continuaba, el enfermo tomaba una pequeña cantidad de 
zumo de naranjas de China, ó agrias, y lo reiteraba tanto 
que lo necesitaba. 

Dos ó tres horas después el ultimo vomito, se daba una 
purga, compuesta con sal de Yguera, ó sal de Glauber, ó 
con mana y sal de Glauber, ó con aceyte de palma christi, ó 
con tintura aqiiosa de ruibarbo y sal de Yguera, ó con xalapa 
y crémor de tai'taro, ó con una dosis suficiente de crémor de 
tártaro. Era á la elección del enfermo. Su efecto se ayudaba 
con una bebida de su gusto : como té ligero, agua de lechu- 
ga, agua de acedera, ó todas bebidas semejantes. 

Si algunos vómitos hablan precedido la enfermedad, ó la 
hablan acompañado en su principio, el enfermo tomaba la 
purga en lugar del vomitivo. Algunas veces era necesario 
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empezar con una dosis doble, ó dar otra dosis, si la primera 

no habia hecho efecto dos horas después de haberla tomada. 
TDespues el efecto de la purga, el enfermo eva puesto al 
uso de una limonada hecha con el zumo de naranjas agrias ó 
de limón, ó con los tamarindos, ó el crémor de tártaro des- 
hecho en agua azucarada, ó en agua de cebada. 

El segundo dia de la enfermedad, se daba una dosis ordi- 
naria de la purga ; ó una bebida laxativa hecha con una subs- 
tancia salina, como agua de lechuga ó de acedera con un 
poco de sal de Glauber ; ó una agua azucarada fuerte- 
mente cargada de crémor de tártaro. Durante el efec- 
to de la purga ó del laxativo, se daban algunas tazas de 
caldo, compuesto con pollo ó magre de ternero, acedera, 
algMuas sanaorias y un poco de lechuga ; ó la limonada sola. 
El uso del caldo se continuaba en la tarde y la noche si- 
guiente, alternando con la limonada. Si el efecto de la pur- 
ga habia cesado antes de las doce, ó habia producido pocas 
evacuaciones por abaxo, ó si habia en la noche augmento 
de los dolores de cabeza, ó de todos otros sintomas, como 
opresión, agitación mas grande, cólicas &c. se daban dos ó 
tres cuc'iaradas del aceyte de palma christi, con una pequeña 
cantidad de zumo de naranjas agrias. El que tenia uso de 
lavativas podia omitir este laxativo ; entonces el tomaba uno 
ú dos, á los intervalos de dos hoias, ó al primer augmento 
del uno ú otro de los sintomas Eran compuestas con una 
decocción de caña fistola y de sal de glauber ; ó de agua, 
melote y una cucharada mas ó menos fuerte de sal de coci- 
na ; o con agua, xabon y una cucharada de la misma sal. 
La misma bebida se continuaba. 

El tercero dia, se daba una media dosis de la purga, de 
la misma manera, y ayudada con la? misivas bebidas. Los 
mismos medios recomendados por la noche, se empleaban, si 
€ra necesario. 

El quarto dia, si la noche precederx+e habia sido muy mala, 
se tomaba una dosis entendí de una p;:rga qualquiera. Des- 
pués de su efecto, agua con pan tostado hacia la bebida, ú 
agua muy ligeramente vinosa, sc-un las fuerzas. Los mis- 
mos medios en la noche, si era necesario. 



Kl quinta dia, agua con pan tostado, ú agua muy ligerar 
iftente vinosa se continuaba. Algunos queriaii mas ag-aa de 
chicoria. A la primera aparición de uno de los sintomas 
precedentes, como opresión, calores de cabeza, del pecho y 
del abdomen, dos ó tres cucharadas del aceyte de palma 
ohristi, según el temperamento, se tomaban juntas á una 
pequeña cantidad de zumo de naranjas agrias, ó de limones, 
ó sin esta adición. Algunos tomaban este laxativo, junto 
a una pequeña cantidad de vino de Madeira ó dé café. 

El sexto dia, se hacia uso de las mismas bebidas que el 
dia antes. Algunas veces, yo aconsejaba al convaleciente el 
uso de una infusión de quina ó de serpentaria de Virginia, 
ligeramente salina (en la proporción de una onza de quina ó 
de serpentaria con tres ó quatro drachmas de sal de Yguera 
por una botella de agua) ; el tomaba de eso una taza por la 
mañana, una hora antes de almorzar ; y otra taza, una hora 
antes de comer ; y continuaba asi durante algunos dias. 

Durante esta curación, se hacia uso de baños calientes de 
pies, antes del tercero ó del quarto dia, tan freqüentemente 
que lo pedia la fuerza de los dolores de cabeza, de la opre- 
sión, de los calores internos de cabeza, del pecho y del ab- 
domen. Al mismo tiempo aplicaciones del agua fria sobre 
las partes dolorosas de la cabeza; fomentaciones calientes 
sobre la cintura y el abdomen, en el caso de dolores fuertes 
de estas regiones. 

Las hedidas eran generalmente tomadas frias, como 
también las ayudas. 

El enfermo se abstenía de alimentos el primer dia. El 
segundo, tomaba unos caldos ligeros, ó unos atoles de arroz. 
El tercero dia, una ó dos sopitas ligeras, ó un poco de pan 
y dulce, ó algunas frutas cocidas. El quarto y el quinto 
dia, los mismos alimentos. 

Los enfermos entraban en convalecencia el sexto dia; 
raramente mas prompto ; algunas veces, mas tarde. 

El ayre exterior era admitido en el quarto del enfermo, 
con la precaución de no exponerle á su corriente. Algunas 
personas que no hicieron atención bastante á este consejo. 
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conservaron, durante muelas semanas, un tnovimienlo fe- 
bril, sin peiÍH:ro ; ¡)cro que turbaba la convalecencia, y 
obl^aba una prolongación de medicamentos y d» rej^imen. 

Tal es el método general du curación que 'le empleado 1» 
mas amenudo, coa las modificaciones que pedian la edad, 
el sexo, el temperamento y la estación. 

Baxo la influencia de este método de curación, los dea- 
mayos, las agitaciones, los dolores, las opresiones, las he- 
morragias, los calores internos, los vómitos de fluidos verdes, 
muy obscuros, ó negros, el color amarillo, el delirium, el 
adormecimiento, el hipo, la supresión de las orinas Sfc, eran 
poco marcados, ó ningunos, durante la acción de los me- 
dicamentos que operaban sobre las contractilidades orgáni- 
cas, sensible ó insensible del tubo intestinal. Estos sinto- 
nías tomaban fuerza, quando esta acción era suspendida 
demasiado tiempo, ó era demasiado débil. 

En el caso, en donde la predominación mucosa dominaba, 
marcada con una lengua blanca, una mas grande excreción 
de saliva, dolores como contusos de los miembros, prolon- 
gados, se empleaba, después de la primera purga, en prefe- 
rencia, la tintura aqüosa de ruibarbo con sal de glauber ; y 
se continuaba, quando era el caso de purgar. 

Quando la enfermedad se presentaba con el carácter in- 
termitente, se combatía prontamente con la decocción de 
quina, con laqual volvia las primeras doses laxativas, con 
una sal qualquiera ; se lo daba en polvo desecho en agua 
vinosa a los que preferían tomar lo asi 

Yo sometia á la misma curación el sexo á qualquiera 
época del mes, ó del tiempo de la preñez» Sometido á las 
influencias epidémicas, el debe estar, expuesto á las enfer- 
medades que son una conseqüencia de ellas. Muy ame- 
nudo las causas producientes de la enfermedad reynante, 
turbaban el estado en que se hallaba, pero sus efectos es- 
tando destruidos por la curación, el estado natural se resta- 
blecía ; y se velan desparecer las apreiiensioncs del mal 
pai to con sus signos ; estaban caracterizados poi: una per- 
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Yo hacia la misma curación al niSito fecien nacido, ó á \3 
que teman mas p.dad : penetrado del mismo princiiMo, -lue 
todo cuerpo vivo, estando sometido a la tnisma indueacia de 
las estaciones, debe hacer las mismas enfermedades que 
produzcan ; y exige, por consi;;uiente, el mismo medio 
para recobrar su salud, con las modificaciones particulares k 
su edad y á su constitución. Se veía este aparato de sínto- 
mas descritos por el tiempo de la dentición turbada, desape- 
recer como por encanto : particularmente, quando se reme- 
diaba prontamente al estado enfirmizo. Lo mismo era por 
los síntomas que anuncian la presencia de las lombrices en 
los cuerpos vivos. 

ARTICULO IIL 

' Curación particular que han exigido los $intomas intensos 
de la enfermedad. 

Perdida de conociini nto &c (Asphiiia.) 

Algunas veces la enfermedad empezaba : 

En unos, con la extinción aparente de la vida animal ; 
como quando habia desmayos, cesación del exercicio de los 
sentidos. 

En otrosy con la extinción aparente de la vida orgánica ; 
como quando habia desmayos, cesación de la respiración y 
del pulso. 

En algunos otros enfin, con la extinción de la vida animal 
y de la orgánica ; como quando habia, en mismo tiempo, des- 
mayos, cesación aparente de la respiración, del pulso, y del 
exercicio de los sentidos. 

En estos casos, yo hacia administrar los irritantes exte- 
riores prírpios á llamar á la existencia los principios de es- 
tas dos vidas. Se presentaban á las narices los vapores de 
algunas substancias animales en combustión ; como los que 
resultan de la combustión de cueros viejos, de las piumas, 
ó de otras substancias semejantes ; el álcali volátil ; el acido 
acético; las diversas regiones del cuerpo. ¿e íi otaban con 
substancias irritantes, como sal de cocina, el vinagre fuerte, 
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Ifls naranjas a^ias, los limones, el agua de Colonia, la 
bayeta seca, un cepillo blando. Durante este tiempo, el 
cuerpo era cercado con ladrillos calientes, ó vas^s con agua 
caliente ; se hacia tomar algunas cucharadas de una poción 
fuertemente etérea ó alcanforada ; ó un poco de vino corta- 
do con una infusión caliente de canela; ó una cierta canti- 
dad de spiritus mezclados con agua. 

Luego que la vida externa y la interna habian tomado 
de nuevo su curso, la curación prescrita se habia empe- 
zado. 

Dolores de Cabeza (Ceplialalgia). 

QuANDo los dolores de cabeza no cesaban á no dismi- 
nuian considerablemente, al cabo de las primeras veinte 
y quatro horas de la enfermedad, no obstante las aplica- 
ciones frias sobre la parte dolorosa ; un sinapismo ó un 
vexicatorio puesto atrás el cuello, como rubefiante, bastaba 
para quiterlos. Si por una causa qualquiera parecían de 
nuevo, cedían lavando la parte dolorosa con laudanum. 

Vómitos. 

Algunas veces la enfermedad empezaba con los vomito^, 
como fué dicho, el vomitivo se omitia, y la curación empe- 
zaba y continuaba con las purgas. Si los vómitos perse- 
veraban, yo prescribía de liacer tomar un poco de zumo de 
naranjas agrias, después de todo lo que se habia tomado, ó 
un poco de zumo de limón, mezclado con un poco d3 xarabe. 

Otras veces el vomitivo ú la dispocion al vomito, duraba 
todo el tiempo de la enfermedad, laqual se acababa, no 
obstante eso, á. la ventaja del enfermo. En este caso, vo- 
mitaba solamente una parte de lo que tomaba. 

Si sucedía que lo vomitaba todo, entonces yo prescribía 
de no tomar nada, durante un cierto intervalo de tiempo. 
Un aolicacion mucilaginosa caliente se hacia sobre la región 
dolorosa del estomago, como cataplasmas ó fomentaciones ; 
ayudas pur-^ativas se tomaban al numero de dos ó tres, á 
l^QS intervalos de dos ó tres horas; el enfermo, para calmav 
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syi sed, tenia en su boca una tajada de naranja ó de limoD^ 
un ,;)co de los tamarindos, ó una pequeña cantidad de goma 
arábica ; y quando el tomaba de nuevo las bebidas, con- 
sultando su propio gusto, escogía entre las limonadas he- 
chas con las naranjas agrias, los limones, los tamarindos 
^c, ó agua de lechuga, ó agua de linasa Se purgaba con 
el acejte de palma christi ; continuando las cataplasmas 
hechas con la harina de semilla de lino. 

Llamado después el quartodia de la enfermedad, en caso 
de vómitos continuos, perseverantes después del primer 
dia de la enfermedad, no obstante las pociones antivomí- 
tivas de Riviere y otras, en las personas de una constitución 
predominante del sistema linfático, offreciendo los sintomas 
siguientes : 

Aspecto amarillozo de todo el cuerpo, lengua descolorida 
pálida ; saliva abundante ; el hablar lento y baxo ; opresión ; 
suspiros ; calores internos del pecho, y del abdomen ; des- 
mayos á los mas ligeros movimientos del cuerpo para tomar 
la posición perpendicular ; sensibilidad ligera del estomago ; 
agitación extrema ; piel viscosa, fria; pulso pequeño, promp- 
to, ó lento ; constipación desde el principio de la enferme- 
dad ; vómitos de materias verdes, muy obscuras, y de todo 
lo que se habia tomado. 

Yo prescribi con suceso una decocción de quina salada 
ligeramente, (en la proporción de una onza de quina y 
de tres ó quartos dracmas de sal d'Epsom en una botella 
de agua) ; una taza se daba cada dos horas, bebiendo, ácada 
vez, una pequeña cantidad de zumo de las naranjas agrias ó 
de limones, y quando se manifestaban bascas. Al mismo 
tiempo, aplicación de la cataplasma hecha con harina de 
semilla de lino sobre la región dolorosa del estomago ; aja- 
das purgativas. Algunas veces este ultimo medio se em- 
pleaba el primero, según el estado de las fuerzas, ó se es- 
peraba que hubiera tomado dos doses de la decocción. Ha- 
biendo se parado el vomito, se juntaban á la tercera dosis de 
esta bebida, dos ó tres cucharadas del accyte de palma 
christi, si no habia evacuaciones por abaxo con ol uso de la 
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decocción. Se hacían friegas con agua de Colonia sobre las 
divers.)S i).irtes del cuerpo. La limonada ó e\ ni^v.n de clii- 
coria ligera formaba la bebida en los intervalos (id medica- 
mento. 

Vomito Prieto. 

Llamado en casos en donde el vomito prieto liabia pare- 
cido desde el segundo dia de la enfermedad, ó mas tarde, 
yo prescribía un laxativo compuesto de dos partes del 
acejte de palma christi y de una parte de zumo de naran- 
jas agrias, delqual se tomaba primeramente dos ó tres cu- 
charadas. Su uso se continuaba con una cucharada á los 
intervalos propios para tener el cuerpo libre. El enfermo 
bebia a limonada vegetal, tomando á cada vez una pequeiia 
cantidad de zumo de naranjas ó de limones ; y seguia la 
dieta prescrita. 

Si la ausencia de las evacuaciones por abaxo, los dias pre- 
cedentes, ó algún otro síntoma, me hacia temer á alguna 
ijiflamacion interna, yo hacia cubrir todo el abdomen con una 
cataplasma caliente hecha con harina de semilla de lino, y la 
infusión de esta misma semilla se daba por bebida en lugar 
de la limonada. 

Quando el vomito prieto sucedía á continuación de una 
recaída por error de Régimen, con otros sintomas que lo 
acompañan ordinariamente, ó si aparecía después del tercero 
dia, yo hacia administrar este laxativo en una taza de la 
quina mencionada, se continuaba el íso todas las dos ó qua- 
tro horas, según el estado de las fuerzas ; haciendo igual- 
mente tomar después de cada dosis, un poco de zumo de 
naranjas ó de limones, tanto tiempo que se continuaba la 
disposición al vomito. Se continuaba la decocción con el 
laxativo, ó sin esta adición, según as evacuaciones por 
abaxo. Después de la cesación del vomito prieto, yo hacia 
seguir algunos dias, el uso de esta decocción á doses aleja- 
das. En general la hacia cesar, quando as evacuaciones 
por abaxo se hacian amai-ilías, ó quando las fuerzas eran su- 
ficientemente restablecidas, las evacuaciones quedando se 
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prietas Este color desaparecía luego, tomando de nuevo él 
régimen habitual. 

Hemorragia. 

La hemorragia que llegaba antes del tercero dia de la 
enfermedad, cedia al uso de la curación general. 

Si me hubieran llamado después del tercero dia, yo res- 
tablecía las evacuaciones por abaxo, quando faltaban, con 
el auxilio de la poccion laxativa de aceyte de palma christi, 
y el zumo de naranjas. Yo recomendaba el uso de las 
naranjas de China y de los tamarindos, y de la limonada 
vagetal hecha con estas frutas ú otras. 

En el caso en donde el cuerpo estaba libre, que los sín- 
tomas de debilidad dominaban, y que la hemorragia era 
abundante, yo hacia usar de la decocción salina de quina 
. de que la acción sa ayudaba con la poccion laxativa indi- 
cada ; de manera que producían clncvi ó seis deposiciones 
todas las veinte y quatro horas. La limonada ligeramente 
vinosa hacia la bebida ordinaria ; y se observaba la cesa- 
ción de la hemorragia á medida que las fuerzas se resta- 
blecían. 

Desmayos (LipothjTnia). 

Este síntoma parecía algunas veces, quando el enfermo 
levcntaba la cabeza de su almoliada, ó quando salia de 
su cama para tomar un baño de pies, ó para andar en 
su quarto. Desaparecía respirando algún olorfuerte ; ha- 
ciendo fricciones con fuerte vinagre, naranjas agrias, limo- 
nes, ajrua de Colonia ó todas otras substancias stimulantes 
de los principios de la vida externa. Algunas cuciiaradas 
de una poción etérea ó alcanforada, aumentando la acción 
(le los principios de la vida interna, ayudaban estos me- 
dios, ó bastaban quando era posible de hacer los tomar. 
Una pequeña cantidad de agua de Colonia en agua azuca- 
rada producía amenudo el misuio efecto. 
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agitación Extrema (Anxietas)^ 

Este síntoma me ha parecido venir amenudo de una irri' 
tacion interna. Sea por que fue debida á los fluidos que no 
tenían sus calidades naturales y que no tenian una salida 
libre, ó á alguna inflamación interna que producían. 

En el primer caso, yo prescribía aceyte de palma christi, 
de manera que producía evacuaciones por abaxo proporcio- 
nadas á las fuerzas. Una infusión de linasa por bebida, 
caldos &c. 

En el segundo caso, quando la inflamación no era dema- 
siado extendida, yo hacía tomar aceyte de olivas junta á 
una pequeña cantidad de aceyte de palma christi ; la mis- 
ma bebida que en el primer caso. Recomendaba cataplas- 
mas con harina de linasa sobre todo el abdomen ; fricciones 
irritantes sobre la piel con fuerte vinagre. 

Sí la inflamación se hallaba -^n el estomago, estando cir- 
cunscrita y poco extendida, yo prescribía una pequeña can- 
tidad de aceyte de almendras dulces, para tomar de tiempo 
en tiempo, la infusión de linasa, en muy pequeña cantidad- 
cadavez, ; fomentos mucilaginosos sobre la región del esto- 
mago, medios baños tibios ; laxativas templadas con una 
pequeña cantidad de aceyte de palma christi. Quando las 
bebidas no se vomitaban, y quando la inflamación no se 
había terminado de una manera fatal, se daban algunas cu- 
charadas del aceyte de palma christi, algunos caldos, y la 
bebida de la infusión de linasa en mayor cantidad. 

Color Jlmarillo. 

He observado este síntoma en las personas que, después 
de haber hecho, durante dos días, la curación prescrita, no 
querían tomar nada, sea por causa de disposición á los vó- 
mitos ó por la de los vómitos mismos, ó por indiferencia 
sobre la continuación de la enfermedad. Se volvían ama- 
rillos desde el quarto día al sexto. No se salvaban menos, 
aunque no tomaban, por toda bebida, que algunas cuchara-^ 
das de agua con pan tostado, dos ó tres ayudas purgantes 
todas las veinte y quatro horas. La convalecencia de estas 
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personas era larga. El color amarillo se destruía lenta- 
mente con la ayuda de un régimen laxativo. Se desparecía 
mas orompto, en los que se purgaban dos ó tres veces, en 
los intervalos de tres ó quatro días- 

Quando este síntoma parecía en el principio de la enfer- 
medad, junto á los otros síntomas, yo prescribía, por maña- 
na y noche, una dosis del aceyte de palma christi, de manera 
á dar cinco ó seis evacuaciones por abaxo en las veinte y 
quatro horas ; bebidas aqüosas con oximel ; cataplasmas so- 
bre todo el abdomen ; y todos los dos ó quatro días, según 
la fuerza de los síntomas, una dosis del aceyte de palma 
christi, bastante fuerte para producir el efecto de una purga. 

Diarrea. 

En el caso en donde la enfermedad era acompañada, á 
su principio, con evacuaciones por abaxo frecuentes, un 
vomitivo compuesto con polvo de ipecaquana se tomaba, y 
y en el mismo día una purga, sí había dolores del abdo- 
men. El purgativo era compuesto de mana y sal de íxlaxL- 
ber, ó de mana y ruibarbo, ó de ruibarbo solo. Quando 
había vómitos naturales, el vomitivo se omitía, y se comen- 
zaba por dar la purga. 

Las evacuaciones por abaxo continuando, se prescribía 
por bebidas agua de arroz, de cebada, de goma arabi. ó 
agua con pan tostado, ligeramente acidulada. E! abdoüíen 
se cubría con cataplasma hecha con harina de linasa, y se 
daba por alimento atoles de arroz, de pan, ú otros. 

Esta curación se continuaba así hasta la terminación de - 
la enfermedad que llegaba a la época ordinaria. La pi.rga 
se repetía, sí perseveraban los dolores abdominales, ó si las 
evacuaciones por abaxo eran pequeñas ó incomodas. 
Disenteria. 

Quando la enfermedad se acompañaba de los síntomas 
disentéricos, como dolores abdominales mas fuertes, tenes- 
mos, evacuaciones viscosas, sanguinolentas, se juntaba a ios 
medios ya prescritos en el articulo precedente, metlia-i la- 
vativas mucilagínosas, hechas con linasa, repetidas toda:- las 
*res ó cuarto hora?. Purgativos se repetían cada dos días. 
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Supresión de Orinas. 

QuANDo este síntoma parecía en el principio de la mfer- 
medad, cedía a los medios baños, á las bebi<'as aciduiadax, á 
los evacuantes ayudados con íomentos, ó cataplasma aplicada 
sobre el abdomen. 

Si parecía al fin del tercero dia ó en el curso del quarto, 
no obstante las aplicaciones mucilaginosas, se daba, todas 
las dos ó tres horas, una cuchaiada del acejte de paliíia 
christi en una infusión ligera de manzanilla, ó en la decoc- 
ción salina de quina, según el estado de las fuerzas, y la 
infusión de linasa por bebida. 

Se prescribían en los dos casos, fricciones sobre las di- 
versas regiones del cuerpo con vinagre, naranjas agrias, 
limones. 

Hipo. 

He tenido muchas veces ocasión de observar este sintonía 
á. la misma época de las hemorragias. El cedia igualmente 
al uso del aceyte de palma christi, junto al zumo de las na- 
ranjas, quando se manifestaba antes del tercero dia. Si 
parecía mas tarde, este medio era junto ala decocción sali- 
na de quina, y dado como en el articulo de la hemorragia. 

En un caso de recaída, he combatido, con suceso, por el 
vino con el elixir de Stoughton, en un enfermo que curaba 
en mismo tiempo con la tintura spirítuosa de ruibarbo por 
purga; el punch hecho con aguardiente, zumo de limón, 
azarar y agua, por bebida ; las fricciones con agua de Colo~ 
nía y las ayudas purgativas. 

ARTICULO IV. 

fíe los medios medicales que no he empleado, pero que 
fueron por otros médicos. 

Sangría. 

No he tenido la ocasión de emplear la sanaría, aunque 
haya dado cuidados á personas que tenían una consíitu- 
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cíon ipopletica. Entre estos, una Dama cerca de cuarantft 
y circo años de edad, recien venida al pais, fue tomada con 
la cnfermt dad empezando con un escupxmiento de sangre 
(taemoptysis), abundante y repetido, con turbación de las 
íacultades intellectuales, boca muy amarga, cara colorada, 
&c. ella fué sometida á la curación descrita, empezando 
con el vomitivo que la hizo vomitar muchas veces, una eran 
cantidafl de fluidos amarillos, viscosos, sin parecer una 
gota de sangre. Entró en convalecencia desde el quinto 
al sexto dia. 

Otro caso igualmente notable, fué el de un hombre de la 
misma e-dad, y de la misma constitución, en que la enfer- 
medad empiezo con vómitos de sangre (haematemesis), per- 
dida de conocimiento y convulsiones. El fué sometido, 
como rn el caso precedente, á la misma curación, que se 
terminó tarñbien dichosamente. • 

Quisa, yo hubiera hallado la indicación de abrir una vena 
en estas dos personas, si habla llegado antes que la natu- 
raleza se desembarasara del abundancia de la sangre ; y 
me hubiera facilitado de hacer una curación dichosa. 

No puedo negar que hay casos en los quales sea útil san- 
grar. 

Mercurio. 

No he administrado el mercurio baxo ninguna prepara- 
ción en la calentura amarilla Conozco un gran numero 
de casos en donde el ha sido empleado con suceso por mu- 
chos médicos. Ellos hacian en el mismo tiempo uso de la 
sani?) la, de los purgantes, algunas veces de baños frios y 
gol'ieados. He sido testigo de un caso, en donde los calo- 
melanos fueron el solo medicamento administrado, como 
siendo la sola substancia que quena tomar el enfermo. Las 
glándulas salivales no probaron un acción visible. Este 
medicamento operaba solamente sobre el tubo intestinal, del 
qual las evacuaciones por abaxo eran mantenidas por el.- 
El enfermo entió en convalecencia al fin del quinto dia. 
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Baños Fríos. 

No he empleado mas que las lociones frias y parciales 
de la cabeza. No he tenido las ocasiones de emplear los 
baños fríos enteros, ó puestos sobre otras partes que \a 
cabeza. Yo pienso que deben ser amenudo un grande auxi- 
liar ; y algunas reces el solo remedio del médico ; particu- 
larmente en el caso, en donde la vida animal y la orgánica 
se destruien, sin experimentar efectos de los medios emplea- 
dos para renovar sus principios. 

El Sor. Dr. Watkins obtuvo de animar los de nuevo con 
suceso, en este caso, en la persona de una Dama embairasa- 
da, haciendo la envolver con su sabana dQ.cama mojada en 
iigua fria. 

Baños Calientes. 

Como se ha visto, no he usado mas que de los baños 
parciales calientes. Conozco personas que los han tomado 
enteros con suceso, en los dos ó tres primeros dias de la 
enfermedad. Eran ayudados con limonadas purgativas, lava- 
tivas purgantes, y purgas. Algunos juntaban á estos me- 
dios fricciones con las naranjas, los limones, el agua de' 
Colonia. 

Termino aqui el extracto de mis observaciones medica- 
les sobre la calentura amarilla. 

Debo á la verdad proclamar que, en leyendo con aten- 
ción la observación de cada enfermo que dexó de ser, me 
ha parecido que la curación hubiera sido mas dichosa, si 
el enfermo hubiera sido mas dócil ; « si los asistentes hu- 
bieran mejor cumplido su ministerio ; quisa si el método 
empleado hubiera probado alguna modificación particular ; 
ó si el enfermo se liubiera hallado baxo otra dirección : 
Cosas que son mejor vistas, después de la terminación que 
antes, o durante el curso de la enfermedad. Enfin, yo esióy 
muy léios de creer que esta enfermedad es esencialmente 
mortal, sea el aspecto que sea baxo el qual se presenta en 
el principio y en su curso. 



